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			Sobre este eBook

			El proceso de globalización, las importantes transformaciones que se están registrando en el mapa mundial, la acumulación de grandes desafíos globales sin soluciones y la severa crisis iniciada el año 2008 con sus graves consecuencias, continúan generando un mundo cambiante, inestable y con grandes incertidumbres sobre el futuro del desarrollo de la comunidad internacional. Las respuestas nacionales e internacionales a esta situación no han logrado establecer condiciones que permitan proyectar, con un mínimo de certeza, un mundo dinámico y estable en un horizonte definido.

			En este contexto, América Latina ha logrado enfrentar relativamente bien la situación internacional, lo que se ha traducido en un crecimiento considerado satisfactorio y con razonable estabilidad. Ello ha sido consecuencia, de manera significativa, de un desarrollo equilibrado, con bajos niveles de endeudamiento internacional y con una mejora sustancial en los términos de intercambio. Sin embargo, estos positivos resultados no deben ocultar la persistencia de problemas como los examinados en el presente libro, tales como cohesión social, medioambiente y energía. Por otra parte, los desafíos que impone la situación internacional son de tal magnitud que resulta indispensable seguir atentamente la evolución de dichos desafíos y sus efectos sobre el desarrollo regional.

			“Chile y América Latina en el Escenario Internacional” es una nueva obra del Instituto Latinoamericano de Relaciones Internacionales, de la Universidad Miguel de Cervantes, que tiene por objeto contribuir al diálogo en torno a tan importantes materias. Reúne los diecinueve trabajos de reconocidos especialistas chilenos y latinoamericanos realizados a partir de sus presentaciones en los Ciclos de Conferencias desarrollados en los dos últimos años.
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			PRESENTACIÓN – Patricio Leiva

			El proceso de globalización, las importantes transformaciones que se están registrando en el mapa mundial, la acumulación de grandes desafíos globales sin soluciones y la severa crisis iniciada el año 2008 con sus graves consecuencias, continúan generando un mundo cambiante, inestable y con grandes incertidumbres sobre el futuro del desarrollo de la comunidad internacional. Las respuestas nacionales e internacionales a esta situación no han logrado establecer condiciones que permitan proyectar, con un mínimo de certeza, un mundo dinámico y estable en un horizonte definido.

			En este contexto, América Latina ha logrado enfrentar relativamente bien la situación internacional, lo que se ha traducido en un crecimiento considerado satisfactorio y con razonable estabilidad. Ello ha sido consecuencia, de manera significativa, de un desarrollo equilibrado, con bajos niveles de endeudamiento internacional y con una mejora sustancial en los términos de intercambio. Sin embargo, estos positivos resultados no deben ocultar la persistencia de problemas importantes como la cohesión social, la educación y otros que se examinan en el presente libro. Asimismo, los desafíos que impone la situación internacional son de tal magnitud que resulta indispensable seguir atentamente la evolución de dichos desafíos y sus efectos sobre el desarrollo regional.

			Los cambios en el mapa mundial son considerables. Se comprueba un aumento creciente en la importancia relativa de China y de un mundo emergente y del Pacífico y una disminución relativa de Estados Unidos, la Unión Europea y el Atlántico. Ello obliga a América Latina y el Caribe a seguir atentamente estos cambios y a considerar las estrategias más adecuadas de inserción internacional. Asimismo, la postergación de decisiones en ámbitos tan importantes como son, por ejemplo, la gobernanza mundial, el sistema económico y financiero internacional, el medio ambiente y el cambio climático y la energía, además de la educación y la cohesión social, exigen posiciones latinoamericanas definidas para contribuir activamente a la solución de problemas tan trascendentales para el futuro del desarrollo mundial y regional.

			Cada vez es más evidente que ningún país individual puede influir de manera decisiva en la solución de los temas mencionados. 

			Un desafío pendiente de largos años es la integración regional. En todos los países se reconocen los limitados resultados alcanzados. Sin embargo, se mantiene un apoyo generalizado al proceso y se considera la posibilidad de ampliarlo y profundizarlo. Para estos efectos, han surgido en los últimos años diversas iniciativas muy concretas. Entre ellas se destacan la reciente creación de la Unión de Naciones Suramericanas, la Alianza del Pacífico y la Comunidad de Estados Latinoamericanos y del Caribe, Celac, que reúne a los treinta y tres países de la región. 

			Estos esquemas abren nuevas posibilidades para la integración regional y, así, avanzar hacia un desarrollo integrado que posibilite a la región constituirse en la cuarta potencia mundial a lo cual está llamada considerando, entre otros factores, su geografía, recursos naturales, población, cultura, producto interno e intercambios económicos internacionales. Según la experiencia, para lograr lo anterior se requiere de un sólido liderazgo, una definida voluntad política, una visión estratégica regional a mediano y largo plazo y una decidida incorporación de los compromisos de integración en las estrategias y políticas nacionales. 

			“Chile y América Latina en el Escenario Internacional” es una nueva obra del Instituto Latinoamericano de Relaciones Internacionales, de la Universidad Miguel de Cervantes, que tiene por objeto contribuir al diálogo en torno a tan importantes materias. Reúne los diecinueve trabajos de reconocidos especialistas chilenos y latinoamericanos realizados a partir de sus presentaciones en los Ciclos de Conferencias desarrollados en los dos últimos años. 

			Los trabajos se presentan reunidos en tres Partes.

			En una Primera Parte “Chile y América Latina en el Mapa Mundial”, se exponen los artículos vinculados a la situación y perspectivas de Chile y América Latina y el Caribe en el mapa mundial y regional. Se presentan visiones de carácter general y los acontecimientos más recientes en la integración regional.

			En la Segunda Parte “Grandes Actores Internacionales”, se examinan aspectos relevantes para Chile y la región en sus relaciones con la Unión Europea, Estados Unidos, China y Asia. 

			En la Tercera Parte “Grandes Desafíos Globales”, se analizan algunos de los desafíos globales más importantes que enfrentan América Latina y la comunidad internacional. Se examinan los ámbitos económicos, monetarios y financieros, gobernanza mundial, energía, cambio climático, cohesión social y educación.

			El Instituto Latinoamericano de Relaciones Internacionales desea destacar y agradecer, muy especialmente, la elevada calidad y el generoso aporte de cada uno de los autores del presente libro, del Sr. José Wurgaft en su edición, y el apoyo indispensable de la Fundación Konrad Adenauer que hizo posible la presente publicación.
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			Algunas Claves para la Política Internacional de Chile en el Próximo Decenio – Sergio Bitar

			Introducción

			Es necesario revisar las políticas para la nueva fase del desarrollo de Chile. En este artículo se identifican algunos cambios necesarios en nuestra política internacional en un mundo que está cambiando aceleradamente. La posición estratégica, en el entorno latinoamericano y en particular con nuestros vecinos, puede declinar y se deben explorar nuevos caminos. Un dato clave: hacia 2025 podríamos encarar un escenario donde nuestra población alcance a unos 20 millones de habitantes, mientras la de nuestros 3 vecinos llegue a los 90 millones. 

			Quien quiera pensar el futuro tiene que conocer mejor la interacción entre los fenómenos globales, las estrategias de los demás países y nuestras propias metas y anhelos. No entender el mundo en que vivimos impedirá tener una buena política internacional y una buena estrategia de desarrollo nacional. Por lo tanto, entender las tendencias mundiales es fundamental para derivar las innovaciones necesarias en nuestra política externa 

			Se presentan estas ideas en cuatro secciones. En la primera, se abordaran las tendencias mundiales relevantes para Chile. En la segunda, se examinan las políticas de Chile diseñadas a partir de los gobiernos democráticos, desde 1990, y la necesidad de renovarlas. En la tercera sección se sugieren algunos pilares de una nueva política internacional. Finalmente, se reafirma la necesidad de privilegiar las relaciones con los países vecinos, especialmente con Bolivia, como condición para llevar a cabo con éxito nuestra estrategia global.

			1. Tendencias Globales

			Para diseñar una agenda global se deben tener en cuenta, a lo menos, diez tendencias. Primero, enfrentaremos un mundo con una importancia creciente de la región asiática, tanto en su proyección económica como en las relaciones de poder internacional. Esta tendencia puede ser rápida o lenta, pero no cabe discusión, estamos en medio de un desplazamiento de poder del oeste al este y del norte al sur. 

			Segundo, es posible también afirmar que Estados Unidos continuará siendo la primera potencia mundial. Si bien China tiene un volumen de población que lo triplica y un nivel de actividad económica que lo superará en términos globales alrededor del 2020, esto no implica que lo sustituya como la potencia hegemónica en ese lapso, tomando en cuenta los elementos de hardpower y de softpower que configuran el poder internacional. 

			Tercero, Brasil tendrá una presencia creciente, tanto en la agenda global como en la agenda regional. Es posible que ocurra con altibajos, pero es un rasgo que marcará el futuro.

			Cuarto, habrá presión y escasez de recursos naturales, alimentos, agua, energía y minerales. Se abrirán oportunidades para América Latina, dependiendo de su capacidad de incorporar tecnologías avanzadas, gestionar con inteligencia los excedentes y abastecer las demandas del Asia y el Medio Oriente. En este mundo, América Latina tiene ventajas y Chile deberá también contemplar opciones de largo plazo en particular atendiendo a su vulnerabilidad energética, comparada con las demás naciones de la región.

			Quinto, el cambio climático amenazará la supervivencia del planeta y activará la conciencia ciudadana universal, se incrementarán los desastres naturales y se podrá afectar la producción agrícola y el comercio internacional. En este ámbito habrá riesgos pero, también, oportunidades nuevas si somos capaces de contener el aumento de la emisión de CO2 y mantener a raya la huella de carbono. Ante esta tendencia debemos prevenir y tener una política verde, de naturaleza limpia. En la agricultura, habrá desplazamientos de la pluviometría y, para estar preparados, se deberá mejorar la política de aguas, mantener una vanguardia en materia biotecnológica e impulsar la construcción de embalses.

			Una sexta tendencia es la aceleración de la innovación y el cambio tecnológico. Lo visto en los últimos años, ya bastante desconcertante, será lento respecto de los próximos veinte. Entre aquellas que encabezan el fenómeno, son relevantes para Chile la biotecnología, por nuestra estructura productiva, la energía solar y las tecnologías de comunicaciones, nanotecnología y robótica. En estas áreas es necesario mantenerse cercano a la vanguardia. La lógica del crecimiento verde se irá imponiendo y exigirá cada vez más innovación y el cambio hacia una estructura productiva y empresarial de mayor complejidad tecnológica.

			Séptimo, el sistema financiero seguirá teniendo alta volatilidad, Chile deberá protegerse, y presionar en las instancias internacionales para que se establezcan regulaciones globales que protejan a los países pequeños.

			Octavo, aumentará el empoderamiento de los ciudadanos y habrá una participación creciente de la sociedad civil. Los temas nacionales y globales serán más difíciles de administrar. Este será un desafío a la gobernabilidad. Los cambios políticos exigirán nuevos espacios de participación y mayor inclusión social e igualdad. Y, también, precaver la posibilidad de retrocesos democráticos si las tecnologías se utilizan para doblegar al ciudadano y restringir las libertades.

			Noveno, las ciudades adquirirán más peso como polos de desarrollo y como espacios privilegiados para mejorar las condiciones de vida. La planificación urbana ganará terreno para dotar a las ciudades de condiciones que las hagan más atractivas, seguras, limpias, inclusivas, con servicios de calidad, educación, salud y cultura, y además hacerlas más competitivas. 

			Por último, en un mundo multipolar, sin una potencia hegemónica, pueden crecer los conflictos inter e intra estatales generados por necesidades económicas, religiosas o actos de terrorismo. Los países pequeños deben configurar nuevas alianzas y promover activamente la resolución pacífica de las controversias.

			2. Limitantes a Nuestra Política Exterior 

			La mera continuación de la política exterior actual, en un entorno tan cambiante, no servirá para proyectar nuestros objetivos nacionales. En suma, hay un agotamiento de “más de lo mismo”. 

			Los éxitos alcanzados desde 1990 ya no tendrán el mismo efecto adicional. Los tratados de libre comercio, eje articulador de nuestra política económica internacional, tendrán avances menores. Aun se pueden ampliar a países como Indonesia y Filipinas, y al África, pero lo más trascendente es profundizar esos tratados, incorporando productos de mayor tecnología, así como acuerdos de investigación tecnológica y entendimientos políticos para las negociaciones globales. 

			Se debe comprender que Chile, país de tamaño menor, irá perdiendo peso desde el punto de vista de la población. Necesitamos una estrategia que compense el menor peso económico y militar (hardpower). ¿Cómo incrementar nuestro softpower, el poder derivado de los factores políticos, institucionales, valóricos, culturales, así como las nuevas alianzas? No cabe duda que una línea clave es la integración económica y la participación activa en las instituciones latinoamericanas. Otra línea para acrecentar nuestra capacidad de acción externa es la competitividad, especialización y complejidad de la estructura productiva. Es grave que el cobre gravite tanto en nuestra canasta exportadora y que asomen pocas alternativas de diversificación para amortiguar una eventual declinación del precio. También lo es la alta concentración en pocas empresas, que limita el emprendimiento y la innovación. En los últimos 10 años el cobre ha pasado del 38% al 52% de nuestras exportaciones, un incremento valioso desde una dimensión puramente cuantitativa y de corto plazo pero, también, peligroso si se produjera una contracción de la demanda y, entretanto, no seamos capaces de invertir en nuevas líneas de producción, capacitar nuestra fuerza de trabajo y formar más especialistas, aceleradamente. La promoción de nuevas empresas chilenas “multilatinas” es un paso adelante a mediano plazo, al generar rentas en el exterior que retornen y tributen en Chile.

			3. Bases para una Nueva Política Internacional de Chile

			A la luz de los antecedentes descritos, resulta necesario enfatizar los siguientes cuatro campos de acción. 

			Primero, la expansión de nuestras relaciones hacia el Asia. Esto implica un aumento de representación diplomática y técnica, de acuerdos de trabajo e investigaciones conjuntas, de formar expertos chilenos, el manejo de idiomas y todas las iniciativas que permiten sobrepasar la sola exportación de recursos naturales con escasa elaboración. Será necesario explorar alianzas para inversiones de manufacturas, usando a Chile como país plataforma, y el desarrollo de la infraestructura para satisfacer los requisitos para transformarnos en país puente, entre Asia y América Latina.

			En este terreno, se puede explorar recursos para inversiones en infraestructura, como ha ocurrido entre China y el BID, para crear un fondo con ese propósito. El rol de Chile, como bisagra hacia el Pacifico Sur, depende de la capacidad de nuestros puertos. Los mayores puertos del Pacifico sur no necesariamente serán chilenos, baste seguir la evolución del Callao en el Perú. Si no se realiza una planificación estratégica para el desarrollo de la capacidad portuaria, podemos quedar atrás. Las cosas ocurren hoy por iniciativa de los concesionarios privados, con débil conducción del Estado para acometer proyectos de envergadura a largo plazo. Se debe ampliar la inversión en los corredores que vinculan a Chile con el resto de América del Sur, no solo con Argentina sino, también, con Brasil, Bolivia, Paraguay y Uruguay. 

			Es importante ampliar el rol de la asociación público-privada. Las capacidades de inversión fiscal y de mediación del Estado para el diseño de estrategias a largo plazo deben ser mucho más potentes que en el pasado, como muestra la experiencia asiática. No se debe minimizar el acuerdo público-privado, que ha resultado exitoso en obras públicas, y extenderlo a otras aéreas de inversión, investigación científica y tecnológica y comercialización.

			Segundo, es necesario extender nuestra presencia a nuevas zonas del planeta y estar atento al desarrollo de África y de Asia Central. Brasil es un factor clave para una mejor articulación de Chile a la economía mundial. Hemos aprovechado poco esa relación. Mediante su complementación con la economía brasilera Chile podría acceder a los mercados de ese país y también a países de África. En los próximos 10 a 20 años la población africana será de las más altas del planeta. A medida que haya un crecimiento de capas medias africanas habrá una demanda mayor, y se puede estrechar esa relación comenzando con proyectos de cooperación internacional.

			Un tercer objetivo de la política económica exterior es ayudar al cambio de nuestra estructura productiva. En este ámbito cabe intensificar la colaboración con Estados Unidos y la Unión Europea. La fuerza económica de ambos no se puede menospreciar, a pesar de la crisis de deuda que les afecta y la declinación relativa de su poder. Poseen un capital humano, conocimientos, capacidad de investigación, instituciones y tradición de las cuales podemos usufructuar para la formación de nuestro capital humano avanzado. Lo aprovechamos escasamente. Aquí cabe un plan estratégico de Chile más fuerte que el actual. Una demostración es el número de chilenos que estudia posgrado en Estados Unidos, donde se hallan las mejores universidades. En 2011, aproximadamente 750 mil estudiantes extranjeros estaban matriculados en las 3000 instituciones de educación superior más importantes de Estados Unidos. De ellos, 125 mil eran chinos y 105 mil indios; en tercer lugar se situaban los coreanos del Sur, con 74 mil. Es impactante constatar que Corea del Sur, con 50 millones de habitantes y a una distancia enorme de Estados Unidos, tenga más estudiantes graduándose que todos los países latinoamericanos y del Caribe. A pesar de una población de 600 millones de habitantes, 12 veces más que Corea del Sur y vecinos a Estados Unidos, solo 64.000 latinoamericanos se formaban en EEUU en 2011. Si bien Chile aumentó su presencia en esos centros de educación superior, gracias, entre otros, al programa Becas Chile, está por debajo de Venezuela, Colombia, Perú y Ecuador. Aquí hay una falla de planificación estratégica, en cuanto al rol de la educación superior para el cambio de la estructura productiva y la presencia mundial de nuestro país.

			Finalmente, para dar sustento sólido a una nueva política internacional debemos fundarla en valores. Un país por pequeño que sea, si tiene la bandera desplegada en democracia, derechos humanos, sustentabilidad en desarrollo e inclusión social, y desempeña un rol activo en propiciar reformas institucionales que permitan una mejor gobernanza global democrática, puede conformar una base de poder suave (softpower) esencial para potenciar sus intereses nacionales. 

			En un mundo tan complejo y saturado de iniciativas y eventos, es una tarea titánica proyectar la imagen de Chile. Un país pequeño requiere de una estrategia inteligente de posicionamiento en la imaginación de la humanidad. Este mensaje no ha podido penetrar. ¿Cuál es nuestra señal principal? ¿Es un país que va a destacarse por el carácter sustentable de su desarrollo, con una naturaleza limpia que va desde los desiertos hasta los glaciares, con energías renovables? ¿También como una potencia agroalimentaria, con productos orgánicos, donde se incluyen las frutas y el vino? ¿Un país destacable por su convivencia democrática, igualdad y seguridad? 

			Tenemos la posibilidad de proyectar la imagen de un país con sustentabilidad y desarrollo verde, democracia, inclusión social y estado de derecho, siempre que sea real y prosigamos esas políticas con convicción en nuestro suelo.

			4. Nuestra Política hacia América Latina

			La política exterior hacia América Latina y, en particular con nuestros países vecinos, no deriva solo de una visión idealista de hermandad latinoamericana, es una imposición que surge de la nueva realidad mundial. Para incidir en la política global Chile requerirá de un grado elevado de integración de América Latina, en materia política, de infraestructura, energía, comercio y educación. En un mundo policéntrico, donde pueden ocurrir escenarios de fragmentación y conflictos, estaremos más seguros en cuanto mayor sea la coordinación con América Latina y, especialmente, con América del Sur. 

			Es por ello que se precisa de un tratamiento innovador en las relaciones con nuestros vecinos del norte, en especial con Bolivia. Despejar la demanda ancestral boliviana de una salida soberana al mar es importante, desconocerlo no es solución. Sabemos que ha sido, es y será una materia compleja, cuya superación no depende solo de Chile, pero es mejor explicitar una estrategia ante Bolivia y los demás países, así como replantear conversaciones con Perú, después del fallo del Tribunal de La Haya. Ningún país regala nada. Si ambos se benefician de una solución hay que realizar los esfuerzos para conciliar los intereses de ambos. Chile debe tomar la iniciativa. Para proteger sus intereses, he planteado en mi libro “Chile, Bolivia, Perú. Un Futuro Común”, una fórmula dual que combina la convenida inicialmente entre Pinochet y Banzer, corregida, con compensación territorial, y la discutida entre Lagos y Banzer, una zona concesionada al sur de la quebrada de Camarones, con fines económicos, especialmente, la exportación y procesamiento del gas y otras actividades de servicios, industriales o turísticas. Ambos países pueden beneficiarse incluyendo además actividades mineras, turísticas, energéticas y otras. 

			Para conseguir el respaldo ciudadano es indispensable informar a la opinión pública chilena, explicando los beneficios de una solución, como también habrán de hacerlo los bolivianos. 

			Un país que no ha resuelto los problemas con sus vecinos de una manera satisfactoria no estará en condiciones de adquirir el liderazgo futuro necesario para el desarrollo de sus intereses nacionales.

			Una vez acatado el fallo de la Corte Internacional de La Haya por todas las partes, Chile debe evitar el riesgo de un ánimo que paralice. Desde ya es necesario pensar en políticas proactivas, acciones conjuntas con Bolivia y Perú, que incluyan temas de interés común: el Pacífico, Asia, pesca, comercialización de nuestros productos alimenticios y otros en China, apoyo a nuevas empresas conjuntas, protección de las rutas marítimas, combate a la droga.

			Con Argentina, progresamos mucho durante los gobiernos de la Concertación. Con los Presidentes Aylwin y Menem se logró el acuerdo de los 22 puntos pendientes en la frontera, se han expandido las relaciones y se debe continuar explorando nuevas iniciativas. Una de ellas es otorgar más autonomía a nuestras regiones para diseñar proyectos conjuntos de integración con las provincias argentinas.

			El norte de Chile puede ser la zona de mayor expansión económica del país en el siglo XXI. Para conseguirlo conviene intensificar dos políticas: primero, empujar la generación de nuevas fuentes de energía eléctrica, especialmente solar, y con esa electricidad más barata producir agua desalinizada. Así se puede fortalecer la generación de un polo eléctrico, minero, de agricultura desértica, turístico, con corredores bioceánicos y oferta de servicios de calidad. En segundo lugar, es indispensable el reforzamiento de Arica. Está estancada, y el desbalance con Tacna crece a diario. Urgen nuevas políticas, además de las intentadas, hay dos que he venido planteando desde los años noventa, cuando era Senador; y los acontecimientos han reforzado mi convicción. Una es la creación de una zona franca de servicios, especialmente turística; la otra es el traslado de población a la región para transformarla en una ciudad atractiva para la tercera edad, con ventajas tributarias, supresión de contribuciones, disponibilidad de hospitales especializados, servicios y atenciones para la tercera edad, oferta de educación superior. La sociedad chilena está envejeciendo y se puede generar una ciudad con alta calidad de vida para adultos mayores. La población es soberanía. Sería de gran ayuda si los niños contaran con una educación más equilibrada de nuestra historia común. El imaginario popular, la cultura y las actitudes de muchos están moldeados casi exclusivamente por la Guerra del Pacifico, y predomina una mirada sesgada, excluyente, sin referencia a las historias comparadas y a los episodios unitarios de lucha por la independencia, el desarrollo, la democracia y la justicia. Los historiadores juegan un papel crucial y deben ser apoyados por gobiernos y sociedad civil para ejecutar un trabajo que se enriquezca con visiones comparadas. Debemos incorporar estas concepciones latinoamericanistas en los textos escolares para que la mirada del siglo XXI no siga anclada en el siglo XIX.

		

	
		
			Situación y perspectivas de América Latina en el nuevo escenario mundial – Carlos Fortin

			Introducción

			El presente artículo examina la situación y perspectivas de América Latina en el incierto escenario internacional y las percepciones que existen acerca de nuestra región tanto en Estados Unidos como en Europa. A continuación se presentan los peligros que enfrenta el futuro, entre los cuales se destacan la excesiva especialización en pocos productos, un crecimiento bajo y mal distribuido, las limitaciones a la consolidación democrática y la baja legitimidad fiscal. Finalmente, se presenta un balance sobre los caminos para el futuro de América Latina. Por una parte, se examinan la cooperación regional y la aproximación al Asia-Pacífico y, por otra parte, la necesidad de vincular la política comercial con el fomento productivo y enfrentar los temas de la desigualdad y la legitimidad fiscal.

			1. Las Incertidumbres del Escenario Internacional y las Perspectivas de América Latina

			“Es difícil hacer predicciones, especialmente sobre el futuro”. La ingeniosa frase del gran físico danés Niels Bohr es plenamente aplicable al tema de las reflexiones que siguen. En efecto, es muy difícil anticipar con algún grado de precisión las perspectivas de América Latina en el escenario internacional en los próximos años, y ello por dos razones. Una, obvia, es que, dado el tamaño y la complejidad de nuestro continente, el gran número y la enorme variedad de los factores que entran en la determinación de su futuro crean una situación de gran incertidumbre e imprevisibilidad y conspiran contra las generalizaciones fáciles. La otra es que también hay un alto grado de imprevisibilidad e incertidumbre respecto del futuro de la economía mundial. 

			Si esta presentación hubiera tenido lugar a mediados del año 2008 el escenario económico se habría percibido de manera fundamentalmente distinta a la de hoy: se hablaba entonces de una economía mundial dinámica, en expansión, capaz de resistir los efectos de la crisis del mercado hipotecario subprime en EE.UU. Hubo, es cierto, quienes decían otra cosa, pero la mayoría de los economistas habrían estado de acuerdo con el Director Gerente del Fondo Monetario Internacional, Dominique Strauss-Kahn, cuando en mayo del 2008 afirmó en el Parlamento Europeo: “lo peor ya ha pasado.”1 

			Sin duda el Director Gerente ha tenido amplia oportunidad de lamentar esas palabras. Como todos sabemos, la quiebra cuatro meses después del banco Lehman Brothers en los EE.UU. desató la recesión más grave en el mundo desde la crisis de los años 30, al punto que algunos sostuvieron que representaba el principio del fin del enfoque económico neoliberal a nivel mundial, de la globalización financiera no regulada e incluso del modelo anglosajón de capitalismo.

			Y sin ir más lejos, si esta presentación hubiera tenido lugar durante el año 2011, también habría sido otra la visión de la evolución posible de la economía mundial. En ese momento se decía que la respuesta de los gobiernos de los países industrializados a la crisis parecía estar dando resultados. El producto mundial había vuelto a crecer, y si bien lo hacía más lentamente y de manera más débil que en procesos comparables anteriores, nada hacía esperar otra recesión. Vino entonces la crisis de la deuda griega, que se transformó rápidamente en una crisis de confianza en el euro y en la fortaleza de la economía europea, y ha reabierto las dudas acerca de la viabilidad del sistema económico mundial en general. Este nuevo giro de los acontecimientos ha dado por su parte argumentos a los defensores del modelo neoliberal para proclamar los vicios del enfoque europeo continental de Estado de bienestar y de presencia importante del Estado en la economía.

			No es este el lugar para entrar a examinar en detalle las perspectivas de la economía mundial; lo que se trata de destacar aquí es la incertidumbre del escenario económico internacional como contexto de las perspectivas de América Latina. Sin embargo, hay que ser precisos en un punto. Es cierto que la preocupación inmediata hoy es con la economía europea cuyas dificultades son, en buena medida, debidas al sobre endeudamiento derivado de la hipertrofia e ineficiencia de los sectores públicos de muchos países de Europa y de la existencia de sistemas de seguridad social desproporcionados a las capacidades de las economías nacionales respectivas. Pero el problema es más de fondo, y tiene que ver con la estructura misma de las relaciones económicas entre los países capitalistas avanzados contemporáneos. 

			Un documento publicado en mayo de 2010 por el Fondo Monetario Internacional presenta cifras comparativas de las necesidades de financiamiento bruto de la deuda en los países de la OCDE.2 En él se indica que el déficit -es decir los requerimientos de endeudamiento adicional- es más alto en EE.UU., Japón y el Reino Unido que en todos los países de Europa occidental con excepción de Irlanda (el de España es un poco superior al de Japón); que las necesidades de financiamiento bruto –definidas como la suma del déficit y de la deuda que madura en el año– son mucho más altas en EE.UU (32% del PIB) y en Japón (64% del PIB) que en todos los países europeos; y que la deuda bruta de Japón es igual al 217% de su PIB, y con maduración promedio de 5.2 años; Grecia e Italia tienen deudas brutas del orden del 115% aunque con maduraciones de 7.4 y 6.7 años.3 Es decir, hay un peligro potencial de crisis de la deuda que afecta a la economía mundial, no solamente a Europa, y que crea una situación de alta incertidumbre acerca de la evolución futura. 

			La incertidumbre y la imprevisibilidad no implican, sin embargo, que no se pueda hacer un esfuerzo por analizar el problema. Lo que se intentará en las reflexiones que siguen será allegar algunos antecedentes y algunos materiales que permitan, por lo menos, proponer hipótesis acerca de para dónde va América Latina así como acerca de las opciones de políticas nacionales e internacionales abiertas al continente.

			2. La Percepción de América Latina en el Resto del Mundo: la Visión desde Estados Unidos

			Un punto de entrada para este análisis puede ser preguntarse cómo ve el resto del mundo la posición presente y futura de América Latina y, específicamente, cuál es la percepción en los dos grandes socios históricos de América Latina en el plano comercial, Europa y Estados Unidos. Dicho ejercicio puede ser útil, primero, en la medida en que puede aportar elementos analíticos y datos empíricos valiosos, y segundo en tanto las percepciones mismas pueden influir en el curso de los acontecimientos futuros. 

			Lo primero que surge de ese análisis es que las visiones sobre América Latina que parecen prevalecer en Estados Unidos y en Europa son muy distintas. Es, sin duda, muy riesgoso generalizar acerca de actitudes colectivas, pero en ambos casos hay algunos indicadores que permiten al menos avanzar hipótesis acerca de las percepciones de los que toman las decisiones tanto en el sector público como en el privado en los dos continentes. 

			Empezando por Estados Unidos, un artículo de fines de 2006 de Moisés Naim, editor de la revista Foreign Policy, proporciona pistas valiosas en la medida en que el autor, analista venezolano radicado hace tiempo en Estados Unidos, tiene importantes contactos con el establishment político y de negocios de Washington. El título del artículo es “El Continente Perdido” y vale la pena citar sus párrafos iniciales in extenso, incluso para disfrutar un poco del característico estilo literario del autor. 

			Después de decir que tradicionalmente en los EE.UU ha habido interés en América Latina, “aun cuando en el resto del mundo no se le prestara mucha atención”, Naim escribe que de pronto:

			“(…) vino el 11 de septiembre y aunque los EE.UU. parecieron cambiar de sintonía (…) América Latina pasó a ser Atlantis –el continente perdido. De un día para otro desapareció de los mapas de inversionistas, generales, diplomáticos y periodistas. En verdad, como un comentarista escribió sarcásticamente hace poco, América Latina no puede competir en el escenario mundial en ningún aspecto, ni siquiera como amenaza. Contrariamente a los enemigos de los EE.UU. en otros continentes, los latinoamericanos no están dispuestos a morir por sus odios geopolíticos. América Latina es una zona libre de armamento nuclear. Su única arma de destrucción masiva es la cocaína. En contraste con los mercados emergentes como India y China, América Latina es un actor económico menor, cuya importancia mundial está en declinación (...); América Latina no tiene las hambrunas de África ni sus genocidios, ni sus pandemias de SIDA, ni sus Estados en desintegración ni estrellas de rock que rutinariamente se apiaden de sus tragedias. A Bono, Bill Gates y Angelina Jolie los atormenta Bostwana, no Brasil”.4

			Naim volvió sobre el tema en un artículo de 2011 sobre la política del gobierno de Estados Unidos respecto de América Latina. En él argumenta que el continente está pasando por un buen momento en términos de crecimiento y de progreso social, y que a pesar de ello sigue siendo ignorado en los círculos oficiales norteamericanos: todavía, afirma, “América Latina solo atrae la atención del Departamento de Estado y otros en Washington cuando hay guerras o desastres naturales”.5 El punto fue corroborado, si bien de manera más cautelosa, en una entrevista del entonces Secretario de Estado Adjunto para Asuntos del Hemisferio Occidental de Estados Unidos, Arturo Valenzuela, según el cual el interés de Washington en América Latina se da de manera esporádica y es fácilmente puesto de lado por otros temas más urgentes.6

			Dejando de lado la exageración polémica de la primera cita de Naim, es justo preguntarse ¿cuán verdadera es esta imagen? La evidencia parece decirnos que hay algo de verdad, no en el sentido de que la importancia económica de América Latina esté necesariamente declinando, pero sí que se ha estancado, y ello desde hace ya bastante tiempo. Para ello se pueden tomar algunos indicadores, reconocidamente crudos, pero que dan una idea: el porcentaje representado por el Producto Interno Bruto de América Latina en el PIB mundial, el porcentaje representado por las exportaciones latinoamericanas en el comercio mundial, y el porcentaje de la inversión extranjera directa mundial que fluye a América Latina. En los tres casos el cuadro que emerge es de estancamiento.7

			En 1980, América Latina representaba el 6,4% del producto interno bruto mundial; en 2011, el 8,0%, un aumento muy modesto que contrasta con Asia en desarrollo, incluida China, que en ese mismo período subió del 11,2%, al 18,4%. Las economías en transición (la ex-Unión Soviética y la ex-Yugoslavia) que habían bajado violentamente después de la caída del muro de Berlín, de 8,5% en 1980 a 1,1% en 1999, subieron al 3,7% en 2011. 

			Situación parecida se presenta para América Latina si se consideran las exportaciones; prácticamente no hay progreso. En 1980, ellas representaban el 5,5% de las exportaciones mundiales; en 2011 llegaron al 5,7%. En cambio Asia en desarrollo, que representaba el 16,5% de las exportaciones mundiales en 1980, ascendió en 2011 a 32%.

			Finalmente, en el caso de las inversiones extranjeras directas, América Latina sube de un 10,7% en el período 1980-1984 a un 12.3% en 2007-2011. En el mismo periodo Asia en desarrollo sube del 18,3% al 25,4%.

			En resumen, aunque la visión de América Latina como el Continente Perdido puede ser exagerada, tiene ciertamente un inquietante elemento de verdad.

			3. La Percepción de América Latina en el Resto del Mundo: La Visión desde Europa

			Es interesante comprobar que la visión europea es muy diferente. Un trabajo del Instituto Alemán de Estudios Mundiales y Regionales de Hamburgo,8 institución financiada por el gobierno federal, sostiene que los cambios en el orden mundial, tanto en el área de comercio como en el área política, han generado una nueva situación que hace posible una visión más positiva del desarrollo de América Latina y de su papel en el escenario internacional, así como implica una expansión de las opciones de política internacional de América Latina. 

			Específicamente el estudio menciona, entre otros, los siguientes elementos de cambio de escenario que serian favorables a las perspectivas de América Latina:

			a. La importancia creciente de los productos básicos, minerales y agrícolas en la economía mundial; América Latina es por cierto una fuente importante para satisfacer la demanda de esos productos.

			b. Ligado a lo anterior, la importancia creciente de China en la economía mundial; es una fuente de demanda de productos básicos, y no un competidor de América Latina en la exportación de otros productos.

			c. Como consecuencia, para América Latina el tradicional Triángulo Atlántico (AL-Europa-EEUU) se ha complementado con un Triángulo Pacífico (AL-Asia- EEUU).

			d. Emergencia de Brasil, con el apoyo del resto de América Latina, como un actor significativo en la negociaciones comerciales multilaterales (particularmente en la Organización Mundial de Comercio así como en el Grupo de los 20) y en la relación con potencias emergentes de otros continentes (India, Sudáfrica).

			e. Reaparición de Rusia en el contexto latinoamericano, especialmente como proveedor de armamentos.

			Entre estos factores uno que sobresale como especialmente importante es la emergencia de China y su impacto en la economía mundial y en las perspectivas de América Latina. Un trabajo reciente de la CEPAL9 contiene datos que permiten poner a prueba algunas de las afirmaciones del análisis alemán y ellos, ciertamente, confirman que China ha emergido como una potencia económica mundial. El estudio compara su desempeño con el de otras potencias emergentes, específicamente Brasil, India, la Federación de Rusia, así como con otros países de Asia en desarrollo, en las áreas de población, producto interno bruto, comercio, inversión extranjera directa, reservas internacionales y consumo de petróleo. En materia de población, China no ha aumentado su incidencia de aproximadamente un 22% de la población mundial desde 1990; en cambio, el Producto Interno Bruto chino sube de un 4% ese mismo año, a un 11% en 2008. En comercio, sumando exportaciones e importaciones, China cuadruplica su presencia subiendo del 2% del comercio mundial en 1990 al 8% en 2008. En inversión extranjera directa, pasa de recibir el 2% del total mundial en 1990 al 6% en 2008. En reservas internacionales el crecimiento de la presencia china es espectacular: del 3% de las reservas mundiales en 1990 sube al 29% en 2008; y en consumo de petróleo sube de un 4% del consumo mundial a un 10% en el mismo periodo. Los otros tres países comparados también aumentan su importancia económica, aunque no tan espectacularmente como China. Tomados en conjunto, ellos representaron en 2008 el 11 % de PIB mundial, el 5% del comercio y el 5% de las inversiones extranjeras directas mundiales, el 13% de las reservas mundiales y el 9% del consumo mundial de petróleo.10

			La siguiente pregunta es qué efecto tiene esta nueva presencia de China en la economía de América Latina y la evidencia empírica parece indicar que, en principio, incide positivamente. Otro estudio, esta vez del Centro de Desarrollo de la Organización de Cooperación y Desarrollo Económico, OCDE11 presenta índices de competencia comercial entre China y 34 países seleccionados de América Latina a partir del grado de semejanza entre sus perfiles de exportación por productos: si los perfiles de dos países son idénticos (índice 100%) hay competencia total; si son enteramente distintos (índice 0) no hay competencia alguna. 

			En términos generales, los índices muestran que no hay competencia comercial importante entre China y América Latina, y que la competencia que existe ha ido disminuyendo en vez de crecer en el periodo reciente. Los países latinoamericanos que exportan principalmente productos básicos son lo que enfrentan menos competencia china. Este es un resultado esperado, ya que China es un importador neto de materias primas. Paraguay (5%), Venezuela (6%), Bolivia (8%) y Panamá (8%) son los que muestran las cifras más bajas de las 34 economías seleccionadas, es decir son los países que sufren menos de la competencia comercial china. Brasil (26%) es un caso intermedio entre México (53%) y Venezuela (6%). Chile, con 9 %, está más cerca de los niveles inferiores de competencia con China que de los superiores.

			La visión europea, por consiguiente, no acepta que América Latina esté condenada a un suave y lento, pero inexorable, proceso de estagnación y de creciente irrelevancia en el mundo y, por el contrario, sugiere que el continente tiene oportunidades de adquirir una presencia significativa en la economía mundial por venir.

			4. Los Peligros en el Futuro de América Latina

			El optimismo de esta visión, sin embargo, es matizado, y otro análisis de la OCDE se encarga de identificar áreas en la cuales el desempeño de América Latina es menos que satisfactorio y que, de no enfrentarse adecuadamente, pueden frustrar sus posibilidades.12

			a. Excesiva especialización en pocos productos.

			La tradicional especialización de los países del continente en la exportación de productos básicos y materia primas se va a ver posiblemente exacerbada por la nueva situación, ya que los mercados más dinámicos para sus exportaciones, las economía emergentes, demandan especialmente productos agrícolas, minerales y metales. El estudio de la OCDE calcula el índice Herfindahl-Hirschman de concentración de exportaciones por productos para las exportaciones de productos básicos de países latinoamericanos a China e India en 2001 y 2006. Los resultados son matizados, pero apuntan a dificultades, al menos para un número de países: la concentración en productos básicos aumentó en ese periodo en los casos de Venezuela, Ecuador, Chile, Panamá, Bolivia, Perú y Uruguay, si bien disminuyó en Paraguay, Honduras y Guyana y se mantuvo aproximadamente igual en Colombia, Costa Rica, México, Guatemala y Brasil.

			Cifras posteriores a 2006 y para todo el continente confirman la tendencia. En efecto, el porcentaje de las exportaciones totales del continente que corresponden a productos básicos y materias primas era 50,4% en 1995; 51,0% en 2006 y 58,2% en 2011.13

			b. Crecimiento bajo y mal distribuido.

			El crecimiento en América Latina en general es bajo y su distribución es desigual, que puede ser un factor de inestabilidad que afecte sus perspectivas de desarrollo. Los datos de la OCDE, basados a su vez en cifras del Fondo Monetario Internacional,14 indican que América Latina tiene la distribución del ingreso más desigual entre todos los continentes, sea medida por el coeficiente de Gini o por la diferencia en ingreso por habitante de los quintiles más pobre y más rico. Específicamente, el coeficiente Gini promedio en América Latina en 2005 era alrededor de 53 (0 es igualdad absoluta); en África al sur del Sahara, 45; en Asia en desarrollo, 37; y en las economías avanzadas, 32. Los datos muestran asimismo que en América Latina la desigualdad aumentó entre 1993 y 2003. 

			c. Limitado avance en la consolidación democrática.

			La consolidación democrática en la terminología de la OCDE comprende por un lado la calidad de la democracia (medida por el Índice de Calidad Democrática de Bertelsmann, máximo 10) y por otro la satisfacción de la población con el desempeño democrático medida en porcentaje de población satisfecha. Con respecto a la primera variable, los datos para América Latina, para el año 2007, indican un claro avance, con el grueso de los países recibiendo puntajes que van de 6 a 10 (solamente Venezuela, Colombia y Guatemala están por debajo de 6). Sin embargo, en la mayoría de los países la satisfacción con el desempeño democrático se sitúa solamente entre un 30% y un 50% de la población. Nicaragua, Salvador, Perú, Ecuador y Paraguay tienen menos del 30% (Paraguay solamente 10%), mientras que Uruguay y Venezuela alcanzan un 58% y un 67% de satisfacción respectivamente. Cruzando las dos variables, solamente siete países tienen simultáneamente una alta calidad democrática y un nivel de satisfacción de, al menos, 40% (Uruguay, Argentina, República Dominicana, Costa Rica, Chile y México).

			Datos de la Encuesta Latinobarómetro 2011, basada en una muestra representativa de la población de 18 países, refuerzan esta visión. A la pregunta “¿Diría Ud. que (el país) está gobernado por unos cuantos grupos poderosos en su propio beneficio, o que está gobernado para el bien de todo el pueblo?” solo el 26% respondió que para el bien de todo el pueblo. Igualmente, a la pregunta de cuánta confianza tienen los encuestados en varias instituciones o grupos, los porcentajes de los que tienen mucha o algo de confianza fueron 32% para el Congreso/Parlamento, 31% para la Administración Pública, 29% para el Poder Judicial y 22% para los partidos políticos.15

			d. Baja legitimidad fiscal.

			Por legimitidad fiscal se entiende el grado en que la población confía en que los impuestos que paga se gastan en propósitos de bien común. Es un factor esencial en reforzar la legitimidad democrática –la aceptación del gobierno en razón de su origen en la voluntad popular– que a su vez es clave para la efectividad y la eficacia de la acción gubernamental. 

			En la mayoría de los países de América Latina la legitimidad fiscal es baja. En promedio, menos de un cuarto de la población del continente cree que los recursos recaudados a través de impuestos se gastan bien. Solo en Uruguay, Chile, Venezuela y El Salvador el porcentaje excede el 25% , al paso que en Paraguay, Brasil, Costa Rica, Panamá, Bolivia, México y Guatemala es menos del 15% y en Ecuador y Perú no llega al 10%. 

			La OCDE sugiere que una explicación importante de esta falta de confianza en la política fiscal reside en que en América Latina, contrariamente a lo que sucede en los países de la OCDE , el sistema tributario no juega un papel redistributivo de significación. La carga tributaria en América Latina es baja y estructuralmente regresiva. En 2005, los impuestos indirectos en el continente ascendían a poco menos de un 12% del producto interno bruto, mientras que los directos eran un 5% del PIB; en la OCDE los porcentajes eran, respectivamente, de 11% y 13%. El gasto del gobierno como porcentaje del PIB en 2000-2006 fue de 29,3 % en América Latina y de 42,4% en la OCDE; y la reducción en el coeficiente de Gini resultante de los impuestos y las transferencias es de 19 puntos en Europa y de menos de 2 puntos en América Latina.

			La baja legitimidad fiscal de los países de América Latina y sus determinantes estructurales constituyen peligros potenciales serios para todo proyecto que intente hacer del continente un actor relevante en el nuevo escenario internacional.

			5. Balance: el camino hacia adelante para América Latina

			El cuadro que surge es, por consiguiente, complejo y matizado. Parece claro que América Latina puede tener un lugar en el escenario internacional futuro debido a la nueva configuración económica y política que está emergiendo, pero que para realizar esas posibilidades necesita políticas que permitan enfrentar los obstáculos recién mencionados. El estudio anteriormente mencionado de la CEPAL16 proporciona un buen resumen de los principales componentes de esas políticas y permite cerrar estas reflexiones con algunas propuestas concretas de líneas de acción posibles.

			a. Cooperación regional.

			Un primer elemento es la necesidad de mayor cooperación regional, con un doble objetivo: profundizar la integración económica del continente a fin de mitigar los shocks externos que el nuevo escenario internacional sin duda acarreará; y acción conjunta de los países latinoamericanos en los mercados internacionales así como en las instancias de negociación, a fin de aprovechar al máximo las oportunidades que el nuevo contexto depara. Ello puede exigir desarrollar programas conjuntos de inversión en infraestructura, facilitación del comercio e innovación, entre otros.

			b. Aproximación a Asia y el Pacifico.

			Es esencial crear en América Latina y el Caribe suficiente conciencia sobre la significación de Asia y el Pacífico así como una estrategia coordinada entre países o grupos de países para la creación de mayores vínculos comerciales y de inversión estratégicos con esa región. Aunque se han firmado tratados de libre comercio bilaterales, es necesario ir más lejos para generar una escala y masa crítica que estimulen alianzas comerciales y tecnológicas entre ambas regiones, y permitan aumentar los niveles recíprocos de inversión.

			c. Integrar la política comercial con la de fomento productivo, innovación e inversión extranjera directa.

			En particular es esencial el aprovechamiento de cadenas internacionales de producción y comercialización a fin de sumar valor agregado a recursos naturales, así como reforzar el vínculo entre bienes, servicios e inversiones. Los servicios se han convertido en el principal componente de valor agregado de los productos debido a su incorporación creciente a las cadenas de valor. Particularmente importantes son a este respecto los servicios de consultoría, publicidad y marketing, asistencia legal, contabilidad y finanzas, tecnologías de la información y de las comunicaciones (TIC) e ingeniería y control de calidad.

			d. Enfrentar la problemática de la desigualdad y de la legitimidad fiscal.

			La política de desarrollo en América Latina debe dar un salto cualitativo en la dirección de reducir la desigualdad del ingreso y ello en tres frentes: reformular los modelos de desarrollo productivo de forma que generen una más equitativa distribución primaria del ingreso; reformar el sistema tributario para aumentar su incidencia en la generación de recursos y hacer más equitativa la distribución de la carga tributaria, en línea con las experiencias de los países avanzados; y, reforzar la función redistributiva del gasto público y de la acción del Estado; esto último no solo en términos de una expansión de las transferencias sino muy centralmente de una mejora radical en la eficiencia de las políticas públicas y de una modernización real del funcionamiento del aparato del Estado.
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			América Latina: Viejos Mitos, Nuevos Desafíos – Raúl Rivera

			Introducción

			El presente trabajo persigue mostrar a América Latina tal cual es, abordando y rebatiendo viejos mitos que pretenden presentar a nuestra región con una caracterización que más bien se podría decir es una caricatura. Por otra parte, sobre la base de datos concretos se destaca el enorme potencial que representa por su geografía, naturaleza, economía, historia y cultura que le permiten estar en condiciones de enfrentar con nuevos horizontes los grandes desafíos que impone el desarrollo actual.

			1. El Origen del Concepto América Latina

			¿Existe América Latina? Si somos honestos debemos reconocer que el concepto mismo no nos termina de convencer. Hay algo en él que nos resulta un poco vaporoso e irreal. Con una denominación tan profundamente inapropiada como América Latina, la manera en que habitualmente nos referimos a nuestra región, no es de extrañar. 

			El nombre “América”, para empezar, nos lo puso un cartógrafo alemán en honor a un navegante italiano que él erradamente suponía descubridor de estas tierras. En sus discursos y escritos, los libertadores hicieron propio este nombre, sin embargo, siempre se refirieron a nuestra región como América, a secas, sin apellidos. Solo empezamos a usar apellido cuando los estadounidenses se apropiaron del nombre América y gradualmente nos terminamos resignando a ser la América “Latina”, una versión disminuida del nombre original. El origen mismo de este apellido es igualmente espurio. Cuando el chileno Francisco Bilbao se refirió por primera vez a nuestra región como la América “Latina” en un discurso que dio en París a mediados del siglo XIX, las autoridades francesas detectaron inmediatamente el valor del apelativo. Liderados por Napoleón III, los franceses habían puesto en marcha en aquella época un gran proyecto hegemónico que apuntaba a lograr el control de las antiguas colonias españolas. El nombre “Latinoamérica” resultaba por supuesto mucho más funcional a sus objetivos que “Hispanoamérica” o “Iberoamérica”, al incluir implícitamente un vínculo con Francia que debilitaba los vínculos históricos con España, lo que los llevó a popularizarlo tanto como pudieron. El fusilamiento del emperador designado por ellos para regir los destinos de México, sin embargo, puso fin a dicho proyecto. Pero el apellido “Latina” gustó entre los altos dirigentes de la iglesia católica, dado que “latina” y Roma están ligados de una manera sutil pero poderosa, por lo que lo siguieron usando. Pronto el Seminario Cardenalicio Latinoamericano abrió sus puertas en Roma, el uso del “apellido” se extendió a través de la región y poco a poco nos fuimos acostumbrando a ser llamados de esa manera. De hecho, nos hemos acostumbrado a ser llamados casi de cualquier manera: América Latina, Latinoamérica, Iberoamérica, Sud América o Sur América, chicanos, sudacas, “latinos”, o como sea. Dado que el concepto mismo no nos termina de convencer, cualquier nombre o apellido parece ser aceptable.

			La realidad es que, a pesar de que nuestra región carece de un “nombre propio”, la única respuesta razonable a la pregunta “¿existe América Latina?” es un “sí” rotundo. Para demostrarlo, nada mejor que el “efecto distancia”. Para explicarlo, nada mejor que un ejemplo. El gran escritor latinoamericano Gabriel García Márquez nació en Aracataca, cerca de Barranquilla, en la costa caribeña de Colombia. García Márquez claramente nunca ha sido visto plenamente por los bogotanos como “uno de ellos”, sino como alguien que pertenece a un mundo algo distinto, dotado de una sensibilidad más tropical, diferente a la suya. Pero cuando García Márquez viaja a cualquier otro país de la región todas esas sutiles distinciones se vuelven irrelevantes y pasa a ser simplemente un colombiano. Si eso es así, ¿qué pasa a ser García Márquez en New York o en Madrid? La respuesta es obvia: un latinoamericano. Cualquiera de nosotros que ha vivido en Europa o Estados Unidos por plazos extendidos habrá notado que su grupo de amigos más cercanos de hecho tiende a incluir una proporción elevada de latinoamericanos de las más diversas nacionalidades. Lo que hace que dichas amistades se den de manera casi espontánea es una sensibilidad compartida, una identidad común. Aunque esta es muy propia y real, aún no hemos sido capaces de definirla, articularla ni asumirla plenamente.
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